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INTRODUCCIÓN  Y  RÉQUIEM
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1. LA VIRTUD DE UN CLÁSICO RADICA NO SÓLO EN SU INMANENTE ATEMPORA-
lidad, y en ser permanente referencia, sino también en generar nuevas reflexiones e 
interpretaciones en torno a los contenidos del mismo.1 El origen de las especies... 
desde su primera edición (pasando por sus sucesivas ediciones corregidas) hasta hoy 
en día se adscribe elocuentemente a estos parámetros. Tratándose de una obra pa-
radigmática, hemos tomado como excusa y causa los 140 años de su edición para 
promover la realización del libro El prisma de la evolución; pero siempre una nueva 
idea o un cambio de opinión o la puntillosa necesidad de mejorar esta edición, han 
postergado en algo su publicación; por ello en realidad es “a 140 años y algo más...”. 
 El presente libro es el producto del aporte de colegas provenientes de ámbitos 
académicos diferentes y de diversas disciplinas y áreas del conocimiento a nivel na-
cional y regional, quienes analizan y discuten distintos aspectos relacionados con 
las ideas de Darwin, así como otros emergentes de las mismas.  
 Cada ensayo posibilita enfocar la teoría o sus derivaciones desde diferentes pers-
pectivas a través del “prisma de la evolución”. Ciertamente, hemos escogido este títu-
lo basándonos en la frase de Theodosius Dobzhansky: “Nothing in biology makes 
sense except in the light of evolution”, que fuera traducida para el acápite del libro 
Evolución de Dobzhansky y colaboradores como: “En biología nada tiene sentido si 
no se considera bajo el prisma de la evolución”.2 
 Se ha buscado interrelacionar los ensayos a través de referencias cruzadas 
cuando se tratan tópicos comunes, con el objetivo de generar un contexto de uni-
dad. Por otra parte, los editores, a través de estas notas (N. de los E.), nos hemos 
tomado la libertad de ampliar datos personales de autores o resaltar aspectos histó-
ricos que nos han parecido de interés para el lector. 
 Los editores esperamos que este libro constituya una vía de acceso –tanto para 
estudiantes de la Facultad de Ciencias como de otras instituciones– a distintos as-
pectos relacionados con Darwin y la teoría de la evolución, y un desafío al resto de 
la comunidad académica, a elaborar este tipo de productos, para los que creemos 
existe masa crítica adecuada. Si bien ello se concreta solamente bajo determinadas 
condiciones personales y colectivas, no está de más decir que también a través de 
esta vía se genera conocimiento, y por supuesto se aprende. En nuestro caso ade-
más hemos crecido y disfrutado enormemente a través de la continua discusión de 
ideas, datos y anécdotas con los autores y revisores.  
                                                           
1. “Clásico es aquel libro que una nación, o el largo tiempo, han decidido leer como si en sus páginas 

todo fuera deliberado, fatal, profundo como el Cosmos y capaz de interpretaciones sin término.” 
Jorge Luis Borges. Antología personal, Emecé, Buenos Aires, 1968. 

2. Dobzhansky T, Ayala FJ, Stebbins GL & Valentine JW (1977): Evolución, Omega, Barcelona 1980. 
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 Si bien el contenido de los artículos y las apreciaciones críticas que en ellos se 
realizan son de entera responsabilidad de los autores, cada capítulo ha tenido una 
revisión de carácter editorial y se ha solicitado la colaboración de revisores. Los 
mismos fueron tenidos en cuenta según su especialidad en tanto investigadores 
formados, aunque también hemos incluido a estudiantes avanzados, quienes desde 
su óptica nos han aportado ideas sobre la comprensión y legibilidad de los artículos 
considerados. Por ello agradecemos a Luis Acerenza, Susana Cavellini, María Noel 
Cortinas, Ricardo Ehrlich, Gabriel Francescoli, Ciro Invernizzi, Graciela Izquierdo, 
Marila Lázaro, Enrique P. Lessa, Sergio Martínez, Álvaro Novello, Daniel Perea, Ana 
M. Sánchez, Bettina Tassino, Ivanna Tomasco y Gabriela Wlasiuk.  
 

 El contenido del libro se organiza de la siguiente forma: 
 

• el desarrollo de las ideas evolucionistas desde la antigüedad hasta Charles Dar-
win, es mostrado por Carlos Altuna como la sucesiva acumulación de ideas que 
luego se plasmaran en la obra de Darwin; 

• un análisis crítico –con un componente epistemológico– del contexto político-
social y la influencia de la Revolución Industrial en Inglaterra durante la vida de 
Darwin, está a cargo de Alción Cheroni;3 

• una visión netamente distinta a la de Cheroni sobre el capitán del Beagle (el al-
mirante Robert FitzRoy) es la que propone María Simón, donde se pone de mani-
fiesto la influencia de este marino en la generación de conocimiento científico-
tecnológico aplicado a la navegación; 

• Sergio Martínez y Gerardo Veroslavsky analizan a un Darwin geólogo y jerarqui-
zan las observaciones que realizara durante su estadía en el Río de la Plata, re-
interpretando algunos aspectos específicos particularmente polémicos; 

• la concepción de Darwin sobre la distribución geográfica de la fauna y la flora en 
su contexto histórico es desarrollada por Martín Ubilla; 

• un análisis epistemológico de la evolución del pensamiento es presentado por 
Estela Santilli, que analiza las distintas corrientes que estudian aspectos ligados 
a la selección de ideas y la teoría del conocimiento; 

• Bettina Tassino y Carlos Altuna revisan y actualizan la teoría de la selección 
sexual publicada años más tarde que El origen..., como complemento de la teoría 
de la selección natural para la explicación de algunos rasgos particularmente 
problemáticos; 

                                                           
3. El país en el que nació Darwin suele denominarse casi indistintamente como Inglaterra, Gran Breta-

ña o Reino Unido, y a sus nacionales, como ingleses o británicos. En este libro se preferirá el nom-
bre de Inglaterra, por ser ésta la entidad política más inmediata a las circunstancias históricas y cul-
turales que rodearon su vida. El reino de Inglaterra (unificado con ese nombre en el siglo XI) es una 
de las tres entidades políticas principales que han ocupado la isla de Gran Bretaña, la mayor del ar-
chipiélago que se conoce como Islas Británicas. Las otras dos entidades son Gales y Escocia. Los 
reinos galeses fueron vasallos del rey de Inglaterra desde el siglo XI, hasta que dos leyes inglesas de 
1536 y 1543 los incorporaron al reino inglés. Escocia, que había sido un reino independiente, quedó 
unida a Inglaterra en 1707, en una nueva entidad llamada Reino de Gran Bretaña. De modo que la 
palabra “británico” engloba a ingleses, escoceses y galeses, por lo menos. La otra isla británica ma-
yor, Irlanda, también tuvo sus formaciones políticas independientes hasta que fue alcanzada por la 
expansión inglesa, culminando con una rebelión irlandesa en 1798; fue reprimida y la Ley de Unión 
de 1801 incorporó la isla al nuevo Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda. Nuevas revueltas irlan-
desas se produjeron, con un empuje particularmente fuerte en 1915, que llevó a la división adminis-
trativa de la isla en una parte norte (el Ulster) y otra sur, y en 1921, a la independencia absoluta del 
sur como República de Irlanda. Lo demás se llama oficialmente, desde entonces, Reino Unido de 
Gran Bretaña e Irlanda del Norte (abreviado U.K., United Kingdom). Dentro de esta entidad, Esco-
cia recuperó en 1999 su Parlamento propio. (N. de E.) 
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• Graciela García analiza detalladamente los diferentes mecanismos de especia-
ción a la luz de los nuevos conocimientos y ejemplifica algunos aspectos con 
nuestros peculiares Cynolebias, peces de aguas temporarias, a cuyo estudio se 
ha dedicado en profundidad; 

• Luis Acerenza nos muestra cómo, en sistemas de complejidad creciente, pueden 
evolucionar interacciones cooperativas que a su vez explican la aparición de 
propiedades y atributos emergentes a los diferentes niveles de organización; 

• María Noel Cortinas discute y reconcilia los conceptos de la embriología clásica 
en el marco de la teoría sintética de la evolución, aportando visiones muy recien-
tes desde la biología del desarrollo; 

• Marila Lázaro analiza el papel de la selección natural desde un punto de vista je-
rárquico, discutiendo la problemática de las unidades y los niveles de selección; 

• la controversia neutralismo-seleccionismo y su resolución en el ámbito de la ge-
nética molecular y la estructura genética de las poblaciones es tratado por Fer-
nando Álvarez-Valín; 

• Héctor Musto realiza una puesta al día respecto de los mecanismos implicados 
en la estructura y evolución del genoma, con especial énfasis en los animales 
superiores; 

• Marco Antonio Lardies y Francisco Bozinovic describen y ejemplifican elocuen-
temente respecto del papel de la selección natural en el modelaje de mecanismos 
fisiológicos de la adaptación, tanto desde el punto de vista teórico como experi-
mental; 

• finalmente, Luis Elbert ha elaborado una extensa cronología de hechos y perso-
najes trascendentes o pintorescos. 

 
 
2. En su Cuaderno de Notas C, en abril de 1838, Charles Darwin anotaba: “Mencio-
nar la persecución a los primeros astrónomos...”. Citas similares, aunque con una 
mayor extensión y desarrollo pueden leerse en los diversos cuadernos de notas, par-
ticularmente a lo largo de todo el mismo año 1838.4 De hecho, desde mayo de ese 
año se define, en privado, como materialista y expone claramente su punto de vista 
sobre el cerebro, la mente y la evolución humana: “¿Por qué el pensamiento, siendo 
una secreción del cerebro, es más maravilloso que la gravedad, una propiedad de la 
materia? Es nuestra arrogancia, nuestra admiración de nosotros mismos” (Cuaderno 
de Notas C, alrededor de mayo de 1838).5  
 Leyendo entre líneas –y no tanto– los cuadernos de notas, cartas y otros docu-
mentos, se descubre parte del Darwin en tanto persona, no poco cargado de dudas, 
temores e inseguridades, al igual que todos sus congéneres. Los científicos suelen 
divorciar el plano personal del académico, un despliegue en realidad histriónico y 
cuyo resultado no siempre va en favor del crecimiento personal. Darwin se encontra-
ba notoriamente preocupado y atemorizado de las reacciones que iban a generar sus 
ideas. La lectura de un libro publicado en 1837 por el Reverendo William Whewell,6 
quien había sido su maestro en Cambridge, contribuye a generarle aún más temor. 
Whewell repasaba, entre otras cuestiones, la historia de la condena de Galileo, las 
herejías y condenas a Copérnico y Giordano Bruno, las presiones sufridas por Buffon.7 
Darwin ya era consciente del precio a pagar por sus ideas, y le dolía especialmente 
enfrentarse a algunos de sus maestros, particularmente Charles Lyell. 
                                                           
4. Gruber HE (1974): Darwin on Man, versión castellana Darwin sobre el hombre, Alianza Universi-

dad, Madrid 1984. 
5. Gruber, op.cit. 
6. History of inductive sciences, London, 1857, tres volúmenes. 
7. Véase cap. 1, p. 13ss. 
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3. Charles R. Darwin fa-
lleció el 19 de abril de 
1882. Unos días después, 
el 29 de abril,8 fue sepul-
tado en la Abadía de 
Westminster, en el cora-
zón de Londres, siendo 
éste el único homenaje 
nacional que recibió, aun-
que tal vez el más im-
portante que cabía espe-
rar para un inglés de la 
época. Ello no fue por ac-
titud espontánea del Es-
tado sino por la gestión 
de unos veinte parlamen-
tarios –entre los que se 
encontraba su vecino de Downe, John Lubbock–, quienes se dirigieron al Decano de 
la abadía, el Dr. Bradley, y con la anuencia previa de la familia lograron que fuera 
incluido en la misma. Entre los participantes de la ceremonia estuvieron Lubbock, 
Alfred R. Wallace, Thomas Huxley, Joseph Dalton Hooker, el Presidente de la Royal 
Society William Spottiswoode, y el Embajador de los Estados Unidos de América, 
James Russell Lowell.  
 Este hecho implicó en cierto modo un paradójico episodio, pues quien generara 
una teoría que entre otras cosas puso en tela de juicio el poder mismo de la Iglesia, 
en tanto paradigma alternativo, quedó en custodia de sus principales detractores. El 
organista de la Abadía compuso un requiem basado en el libro de los Proverbios, que 
se iniciaba con la frase: “Feliz es el hombre que encuentra la sabiduría y hace que se 
entienda...”. El canónigo de Barry pronunció su oración fúnebre en la que se desta-
ca: “...que la fructífera doctrina de la evolución, a la cual el nombre del difunto profesor 
quedará por siempre ligado, se presta, por lo menos también, a las antiguas promesas 
de Dios como a las modernas pero menos completas explicaciones del Universo”. 
 Por el contrario, la esposa del Obispo de Worcester comentó a su marido: “¡Des-
cender del mono! Mi querido, espero que no sea así; pero de ser así, espero que no se 
sepa”.9  
 La lápida de Darwin es una de las últimas, en el recorrido accesible al público 
en el interior de la abadía de Westminster, y debido a la penumbra que la rodea, 
para hallarla se debe tener en cierto modo un objetivo específico. En general, todas 
las lápidas incluyen además de la información del origen y muerte del personaje en 
cuestión, sus habilidades y virtudes. Muy próxima a la lápida de Darwin se halla la 
del geólogo Charles Lyell, contemporáneo de Darwin, sobre el cual puede leerse un 
largo y merecido elogio sobre sus aportes a la comprensión del mundo natural. Muy 
por el contrario, en la lápida de Darwin sólo puede leerse su nombre, fecha de na-
cimiento y muerte. Tal vez la sobria y escueta información en ella incluida sea más 
que suficiente para recordar su figura y su obra. 
 

Los Editores 
(noviembre de 2000) 

                                                           
8. Debido a que en la bibliografía existen fechas discordantes, seguimos las registradas por Sarukhán J 

(1988): Las musas de Darwin, Fondo de Cultura Económica, México. 
9. Citado por Adolfo Bioy Casares (1993): De jardines ajenos, Temas, Buenos Aires. 

Foto de los Editores, Abadía de Westminster, Londres, 1999. 
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